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NO SE GANA PARA SUSTOS. ' 

—¿Por qué dices eso, Pelegrin? ¿qué 
suatos son «sos á qoe te refieres? 

—¡Ay mi amo! uü susto que lleve 
la noche del viernes último tamaño y 
tan grande; orea ested que en mucho 
tiempo no me sale del cuerpo. 

— Pero bien, esplicate; dirae por qué 
causa te amedrentastes tanto. 

— jAy mi amo! usted se hubiera asus- 
tado lo minino que yo; crea usted que si 
no hubiera bebido tantas vinagradas co- 
mo ‘estoy bebiendo desde aquella noche, 
la sangre se me hubiera puesto tan blanca 
como la orcbata. ¡Ay qué susto, mi amo, 
quésbsto! 

— rMlra. Pelegrin, si no has de salir 
de esa especie de letanía; si to has de 
llevar nna hora diciendo ¡qué susto, qué 
susto! sin esplicarme la cansa, desde lue- 
go puedes hablar de otra cosa, ó desea i • 
sar 6 hacer lo que gustes. 

—Alia voy mi amo; pero sepa usted 
ue solamente de recordarlo todavía me 
A miedo. ¡Ay que cbiflil si usted la hu- 
biera oido se hubiera figurado que era la 
chifla del siglo. 

—¿Acabarás de una vez, Pelegrin! 

— Pues señor; como iba diciendo, usted 


sabe que casi todas estas noches usted 
me ba dado licencia paia ir á la feria, y', 
que be ido á ella varias veces, porque me 
gusta ver tanta lucecita reunida, tantos 
pabellones y tanta cosa buena como allí 
se encuentra. De.'pnes que veo tanto fa- 
rolito con luz, y tambieo alguoos faroles 
y farolones apagados, la noche que teDgo 
cuartos me con o unos cuantos buñuelos 
con mil, me echo al coleto uua copita de 
marrasquino y vuelvo ¿ esta pobre celda 
cou el cuerpo tan entonado. Eso mismo 
pensé hacer la ooche di i viernes; pero 
¡ay Dios mío! el susto que llevé fué tan 
glande que pur poquito mo dá un acci- 
dente. 

—Adelante, Pelegrin, adelante. 

— Kigürese usted, mi amo, que yo ha* 
bia oido decir que los toros que se van á. 
lidiar esta tarde serian muy bravos por- 
que pertenecon á una acreditada ganade- 
ría. También babia Oido decir que los bi- 
chos Uegabau á Cádiz el viernes en la no- 
che; y cuando estaba pens&ode nrecisa- 
meute en esto, oigo en la feria nna de 
siividos que me dejaron casi sordo. No 
pude menos ¿« creer que los toros h' bian 
llegado á Paerta de Tierra, y que algo- 
dos de ellos se babian desmandad) y ha- 
bía llegado basta la velada. De aquí faé 
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mi miedo. ¿Cómo'un pobre viejo, y co- 

Í o por añadidura, podría r’órrer |f snr ii - 
>rarse de las cornadas y ernbestida3.de 
flgra? Lo que hice foá. arrinconar pe cm 
traía p'Tid te ablando óombun azogado. 
Entretam^jp^ilviaós crecían “éo'Ottlr 
fuerza, y en medio de <aa espantosa > ht- 
fla ae oían Algunas vocea le El Naran 
g<:ro. El flarangero, todo lo coa i rao 
confirmaba en la creencia de qué seria 
algnn toro, 'pues generalmente en las ga- 
n^eriae jjpqpcen á los toros por algún 
niímbre.^jperd pronto me tranquilicé al- 
; gjun tanto 'porque ¡a multitud se íoé acer- 
cando baria donde yo estaba, y pode ver 
>j qué al/q^^ifyaban no era an vicho, no 
d§t un t ro, no era coa fiera, sino no 
‘ ií timbre con onas nanitas como las de 
Fernando Ytt* al que muy pronto reco 
nocí. ¿Yayí qne no acierta n¡ted qoién 
era el objeto de la chifla? 

-^¿COfno Icrbe de acertar, Pelsgrio, si 
no he i^qparaNiada á la feria da las De- 
licias, y hfcVya algunos dias que no sal- 
go dé la celda? 

—•Pues ora nada nmtas qne el duque 
de Montpensí^r; ese señor que anda co- 
mo el Jodio errante en hosca de ODa co- 
rona, y qae tiene hambre caoina de 88r 
rey. Confieso á nsted francamente que 
si no hubiera sido porqpe todavía estaba 
.temblando, al ver aqael quid pro quo me 
hubiera reido á trapo tendí Jo. 

— jC iu qne estáabi el duqóé de nfóht- 
pens.er! 

— Si señor, abi está ese capitán gene- 
ral tupernumerario. Despoes lo he vis 
tp de día, jorque se pasea mocho con los 
alcalde • unionista?, y puado decir á usted 
qae de <dc que ese hombre mató á so pri- 
mo dou Eur¡que parece que tiene som- 
bra. 

— ¿Y no si! bes á lo qae ha veiiido ese 
señor? 

— Qoé se yo. Lo único qne sé es qae 
antes de qne viniera llegaron á Cádiz el 
hermano Ríos Rosas; y qae se dice que 
vendrá también el hermaoo Topete, y qae 
autos de todo esto se celebró en an corti- 
jo situado en el término del Paerto de 
Santa María nn banquete al qun asistie- 
ron varios regidores unionistas del ayun- 
tamiento de Cádiz, el alcalde del Puerto 
y el de Jerez, y que dicho cortijo estovo 
óostodiado mientras doró el convito por 
tina guardia muy negra. 






—Vaya, hombre; nó dejante ser no- 
ticias .esas qoe té agradezco ; mucho qoe 
me las des. Y dime, Pelegrin ¿no has te- 
díelo otro susto mas que ese cd la sema- 
úf qaF acaba d&pSSrF..’ J " ■ 3L , ? 

TT ™3Hrtúi, 1 ' 1 lie leuidff- otro; por eso 
quiero quo se titule esta capjhada No 8E 
gana para SUSTOS- La semana <jne aca- 
ba de pVs¿r ba sido muy á^pL^ara mí. 

— Cuéntame, Pelegrío; cuéntame todo 
lo qoe te haya pasado. 

—Del otro Busto tuve yó ¡a enipa, pues 
fué por mi tínriosidad. Desde que. em- 
pezó el jaleo entre franceses y prusi&nqy, 
á pesar de que me toco dé -los" uervlba 
cuaodo oigo hablar de ametralladora?, .d 0 
chasepot, de agujas y Alfileres 

por el estilo v ma gusta adfjülrir y sader 
noticias. Asi es qoe m* bcpO.Si'dp ente- 
rar de que toe prusianos han ganado tres 
batallas seguidas, dejando á Napoleoo III 
mas chiquito que una 1 bofmrga; que en 
París nadie quiere á ose emperador qoe 
tan cruel ;y ; sáiiguinario ha sido, y que la 
inayor.t>arte do lo? parisienses victorean 
la república, -io. mismo qoe los marselle- 
ses." iViVá^liñrepfaiiireá; "inf ' amó, tlva la 
república/ 

-^Todo lo que me estas contando es ya 
viejo, Pelegriu; si no dices otra cosa nue- 
va. lo que estás refiriendo lo sabe todo 
el mundo de memoria. 

— Aguarde usted un ratito, mi amo» 
que voy á soltar la gorda. Pues señor; 
al salir el otro diá para adquirir mas no- 
ticias, porqae me babian asegurada que 
¡as bahía de tomo y lomo, me dijo un 
amigo que de órdéo de la autoridad lo- 
cal hablan sido presos é incomunicados 
los ciegos. ¡Sama Bárbara! eselamé. El 
señor Valverde es tan aficionado á qae 
se hagan prisiones qué el día menos pen- 
sado como pueda ba de mandar prender 
basta las rátas. Si hoy le ba tocado á los 
pobres oiegos mañana, le tocará á los 
mancos y pasado á los cojos, ¿y enton- 
ces qué será dé mi, y qae desazón tan 
grande no tomará mi amo? Por loque pu- 
diera suceder fqí 6 ver á un esclaústra- 
do conocido mió, y le supliqué mi avisa- 
se da lo que ocurriese, pues yo me iba á 
encerrar en mi celda coa propósito de no 
salir has a qué no mejorase el tiempo. 

¿Y cómo has salido taD pronto; Pe- 
legrin? 

— Porque el esclaustrado conocido mió 
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▼ido 1 y me avisó qne el juez dol distrito 
dé' San Antopio, tan loego como recibió' 
«1 parte do ' : la alcaldía había mandado 
poner inmediatamente en libertad á los 
ciegos.' $e¿8eg,uró también ese conocidos 
y despnes lo be oido asegurar á. otra, 
▼arias personas, qoe loa jueces de Cádiz 
Do atienden á espirito de partido, sino é 
obrar conrectitad y justicia. Todo esto 
me tranquilizó y por eso salí del escon- 
dite. Estoy seguro, mi amo, que si hubie* 
ra reñido á b rearme .,|a policía de Val- 
▼erde, no me ébctíenUá'. 

rr'Mie ale-^Fo, Peligrin, de qne tengas 
®?a. segoridad, porque el saberlo tam- 
bién me tranquiliza. Pero le advierto que 
▼í 8Í§í)dó lérdedllib; ' yí qóe sé acerca la 
1! bóra detoné: yayas iá Vr*r la corrida., 



trujar w- uordilo y> ... 
Fraseado, y por¡dtro Jado sé me quita la 
* pprqae < no , quisiera, encontrar me 
con la cara de Caín y llevar también 
otro snsto ma fuculo en la plaüáT 

— Precléo- es que vayas* Peíegrin, y 
basta te lo ruego. Tú me has hecho con- 
traer un compr miso cón el público de 
referir todo cuanto oenrri en las corri- 
da$ de la temporada, y 'lo» hombres 
honrado» deben cumplir religiosamente 
todo* los compromisos que contraen. 

—Usted no tiene qne bogarme, mi 
amo. sino «andarme.- porque eu los mu* 
chos años qüe me tiené usted I su lado, 
ha sido usted tan bueno para mí, que se- 
ria yo el hombre mas ingrato si no hicie- 
se' con el major gusto todo cuanto sea 
de su agradó. Voy, mi amo, voy; pero 
antes dejaré preparada ona'taejta de tila 
para habérmela cuando llegne si me toco 
dé los hervios en la plaza. De seguiro 
que me toco ai llego á ver la cara de 
Caín. 

—Haz por no verlo* Pelegriu; colócate 
lejos de donde esté, y entre tanta gente 
cómo concurre á esa diversión noes di- 
fícil qne pase para ti desapercibido. 

—¡Dios lo haga! hasta lnego mi amo. 

A las cuatro en punto y con muy as- 
ease concurrencia, se presentó en el palco 
de la presidencia el señor Gobernador ci 
▼il de la provincia j empezó la Hasta 
sin la asistencia de Caín II que según se 
habla diebo, no faltarla á ella. Este 
retraimiento del público gaditano, es el 


j úl.imo desengaño que le estaba roserva- 
j do á ¡tfonipeosler. Varase en buen hora y 
i déjenos en paa que bien ha venido ¿ tur- 
! baria al Anal da la íória. 

' Hecha, por el presidenta la señal se 
j presentó la cuadrilla y despuei del salu- 
; do y colocadojcada prójimo en su puesto, 
i saiió * la plaza el bicho 
PRIMERO. 

De pelo negro, buen trapío y corni- 
gacho, de condición bravo y de cabeza. 
Eo. cua ro vara» que. tomó de Sac melles, 

; le Jhizo dar tres calda» y una de ellas con 
peligro y librado á tiempo por el Gordo, 
sin mas novedad que cuatro heridas á 
los caballos. De Onofre tres con una caj- 
! da y muerte del caballo, y dos de Pinto 
con un marronazo y pérdida dal caballo. 

E! Górdito con su muií'o arte dió en 
los quíteseos navarras hincada la rodilla. 
Frascuelo lo hizo 1 bicho una culada y 
no_pu(Jo rematar el cuarteo. El Gordo si- 
guió luciéndose en loe cuarteos secos sin 
mover los pió$. ÁI toqui do banderillas, 
el Pescadero le puso dos buenos paras al 
cuarteo y h toro para lo, su compañero 
! Sánchez Campo uio bueno también cuar- 
ando, tíl Gordo qae vestía ricé trají 
'.Color celeste j oro, cogió los trastos, se 
fué al tyro solo y después de brindarlo, lo 
pasó con ocho namralei, uno de pecho, 
otro redondo y uno mas á la navarra, 
déndole, una sn hueso y otra buena 
aguantando a nn tiempo, dase* bailándolo 
bien á la primera Taz de Intentarlo: 
SEGUNDO. 

j Colorado, retinto, de buen trapío y 
corni-delantaro, con buenas puntas. 

Su condición bravo, duro de oabeza, re- 
cargando sin temerle al castigo. En 15 
▼aras que tomó y una cMada a Onofre, 
hizo dar cuatro caldas, hirió tres veces 
los caballos y mató dos. 

Al quite el Gordo que siguió luciéndose 
con sus navarras, y Frascuelo que siguió 
bregando bien. 

Pablo Herraiz, despnes de nna falsa 
salida, le pnso nn bnen par al cuarteo y 
otro mejor al relance. Su compañero el 
Mota uno bneno cuarteando. 

Frascuelo que vestía buen trage verde 
y oro, lo pasó con tres al natural, uno 
de pecho, dos cambiados y tres redondos, 
para darle muerte de una arrancando 
cambiada ai lado contrario y sesgada, 
acompañado en sn faena por tres bande- 
rilleros. 

TERCERO. 

Pelo negro, buen (rapio y bien arma- 
do, con buenas puntas. De condición 
bravo, arrancando de largo. 

Diez ra^ai tomó, hizo dar tres bataca- 
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zo8 y temar oli^o á Calderón, colándosele 
suelto, matándoles cuatro caballlos á los 
ginetes. El Gordito en la salida del toro 
cuando estaba en todas sus piernas, le 
dió cuatro cuarteos en seco desafiando su 
fiereza en la salida cruzado de brazos. 
También dió dos nay&rras en los quites 
hincada en tierra la rodilla. 

Sánchez Campo le colgó ud par al cnar* 
teo, y Manolin un solo palo. 

El Gordo se fuó también sólo á la fae- 
na, y lo pasó tres yecos al natural, uno 
de pecho, otro cambiándose en la cabeza 
y uno redondo, para darle media estoca- 
da citándolo á recibir y una buena reci- 
biendo con alma, descabellándolo á la pri* 
mera yaz que lo intentó. 

CUARTO,' ' 

De pelo hosco, retinto arromerado, bra- 
gado, dé buen tro pió y corniveleto. Su 
condicionara vo, do Ccbeza y recargan- 
do. 'j’omó diez varas, hizo dar tres cal- 
das, 'tomará el olivo a Onefte y se le 
coló suelto á Calderón- Mató cuatro 
fogosos alazanes. B1 Gordito encerra- 
do con.e] toro en Ja barreré, jr de dentro 
á fuera, se estuvó luciendo con el bichó 1 , 
cuarteándolo en seco y á la iiavarra, hin- 
cadá la rodilla por tres Veces. ' En ésta 
suerte nos ha demostrado 1 el Gordito la 
graii inteligencia qtio pose' 1 ! en el toreo, 
y que cuando se ve apretado, ninguno *MS 
y a ala ahnra queél. yá todos los echa 
por la trocha. Almilla Je puso nn par af 
cuarteo, y Pablo Horr&iz dos buenos de 
la misma manera. Frascuelo, despnes de 
cuatro pases n tárales y uno redondo le 
dió )wa estocada arrancando, sesgada, 
descabellándolo á la primera intentona. 

QUINTO. 

De pelo cárdeno os uro. buen trapío y ! 
corriiebrto; su condición bravo, pero se 
huyó al cast : go. En ocho varas que tomó 
hizo^dar un batacazo á Sacanelles, tomar 
el olivo á Calderyn, causando dos heri- 
das ó los caballos y despachando tres pa- 
ra él otro barrio. A 1 quité él Gordito y 
Frascuelo. Un tal Morales le puso un per 
con ( poco .arta, y el Péicadero uno bueno 
al cuarteó. El Qordito. después de cuatro 
pases naturales, le dió una estocada a vo- 
lapié Un poco baja. Y cómo no se, 1 lava, 
un copea par.i medir .elsitip, nohay mo 
Uvo para tanta desazón.... 

SESTO. " 

De pelo hosco retinto, de buen trapío 
y corniabierto; su condición bravo y no. 
ble. Tomó nueve varas sin mas novedad 
que colársele suelto a Calderón. Mota le 


puso dos pares al cuarteo, y sa compañero -i 
Almilla otro de la misma manera. Fras- 
cuelo lo pasó con veintitrés pases natu- 
rales y tres cambiados, dándole dos esto- 
cadas en huelo, un pinchazo y otra bueña 
arrancando, calada de arriba abajo, de la 
que lo echó a redar. 


APRECIACIÓN. 

La corrida se paede calificar de buena 
El ganado de Miara ha correspondido 6 
su mucha fama. El Gordito, como se ve- 
ra por nuestro relato, ha demostrado Una 
vez ifiás’to mucho' qab vale en el toreo 
y que seguramente no tiene rival. Fras- 
, cuelo es buen toreroy briega bien y sa<-. 
be dar buenas oetocadas, y nosotros, di 1 - úl * 
remosqüe 

por -serme el ano -simpático 
no m'é es el otro antipático. ■ 
n A cada quisque lo sayo. 

1 Tanto la gente de á pió como la.de á 
caballo, de ambas cuadrillas, han traba- 
jado con acierto y deseos^de agradar. La ' 
presidencia, ; acertada. La entrada con 
poca concurrencia con motivo sin duda 
de haber circnlkoo¿lá noticia de que 
Montpensier asistiría á lá corrida. La em« 
presa ha sido la que .ha perdido en la ju- 
gada, y lo sentimos sobremanera, visto 
el afan que ba demostrado hasta aquí 
por complacer al¿ público. 

Hoy seguramente en el Puerto habrá' 
una grao entrada, pues se nos 'asegura 
que D. Amonio ha determinado no ex- 
hibirse mas en estos espectáculos ) [en 
.basca de mas popularidad. 

Jucih Cláridddét.' ,l 
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